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confidence that the answers they see in coaching are not in the coach but within 

themselves. In what Leonardo names non-directive coaching the [sic] coaches are 

not tempted to abdicate authority to the coach, but to accept for himself, moti-

vations, mindsets, decisions, actions, and follow up. I respect Leonardo as a true 

educator whose interactions with his [sic] coaches produces self-reliance, instead 

of dependence”. Gallwey, T. (2017). Recomendations. LinkedIn.com. Recuperado el 

12 de abril de 2020, a partir de https://www.linkedin.com/in/leoravier/. Dado que 
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a mis clientes en términos generales (tanto coachee’s, como alumnos o coaches).
2	 La primera vez que coincidí con Whitmore (entre el 2001 y 2002) fue el prin-

cipal facilitador de mi formación como coach profesional en Madrid. En ese 

entonces, en su forma de enseñar, entender y practicar el coaching se percibía 

una posición clara y nítidamente no directiva. La segunda vez, entre ocho y 

nueve años después (en el 2010), mi encuentro con él tuvo lugar en el contexto 

del primer módulo del programa «Directivo Coach del S/XXI» impartido por el 

Instituto de Desarrollo Directivo Integral  (IDDI) de la Universidad Francisco de 

Vitoria (Madrid), donde ya se percibía ciertas concesiones explícitas a la directi-

vidad o transferencias deliberadas (aspecto que es analizado en el capítulo que 

dedico al análisis crítico de su obra y pensamiento).
3	 Si bien es cierto que yo venía formando coaches bajo la esencia no directiva 

desde el 2004, lo cierto es que este proyecto específico  (nacido en Galicia y 

extendido a Madrid y Barcelona de manera presencial) permitió presentar, por 

primera vez en España (y quizá en el mundo), una formación en coaching que no 

solo contaba con figuras claves de la tradición no directiva del coaching (como 

Whitmore, Gallwey, Alexander o Downey), sino además, bajo un lineamiento me-

todológico operativo exclusivamente «no directivo» que yo procuraba supervisar 

y transmitir con especial cuidado como responsable docente.
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«Miembro invitado» durante 1973 y 1974, me enseñó aspectos claves 
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4	 Dijo Myles Downey, en dicho prólogo: «La decisión de Leonardo Ravier de re-

imprimir su libro Arte y ciencia del coaching: Su historia, filosofía y esencia llega 

en un momento interesante en el desarrollo del coaching como profesión reco-

nocida… no solo es un lugar perfecto para empezar a entender lo que es el 

coaching, sino también una gran plataforma para reflexionar sobre el futuro de 

la disciplina… El libro en su conjunto es un testimonio de su extensa práctica 

como formador de coaches. El núcleo y esencia de su enfoque es “no directivo”, 

donde el “jugador” (coachee o cliente) es quien hace el trabajo: piensa, analiza, crea 

e innova. El coaching no directivo no siempre es bien entendido, por lo que este 

libro es un aporte bienvenido a la materia» (Ravier, 2017a).
5	 La esencia no directiva del coaching tuvo especial aceptación y desarrollo en 

México, pero también estuvo presente, bajo mi participación directa y presencial, 

en países como Argentina, Ecuador, Perú o Guatemala (y en muchos otros países, 

de manera indirecta o virtual).
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posible.
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6	 Esta investigación doctoral es depositada en la Universidad Autónoma de 

Madrid (UAM) en memoria de Michael Polanyi y Carl Rogers, debido a que sus 

aportes son claves e imprescindibles para entender el surgimiento del coaching, 

su finalidad y singularidad. Sin sus contribuciones epistemológicas y metodo-

lógicas, respectivamente, no habría sido posible la sistematización de la teoría 

general del coaching que presento en esta tesis.
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7	 Algunos de los gráficos publicados en dicho libro, por ejemplo, fueron resultado 

de reflexiones personales que realicé sobre demandas directas y específicas de 

Luis Villa, quien me solicitaba mayor claridad o síntesis en la exposición de mis 

ideas en los talleres que ofrecía a sus alumnos. Con el tiempo, tanto las ideas 

como los gráficos fueron evolucionando, y algunos de ellos se encuentran pu-

blicados, de manera actualizada, en esta tesis.
8	 Tal y como explico en la introducción al libro  (Ravier, 2020b, pp.15-17), fue 

gracias a que Rubí Flores me invitó (a través de su empresa Grow Incubadora 

de Mentes Creativas) a compartir escenario junto a Edwin Earl Catmull (enton-

ces presidente de Disney Animations y Pixar Animations Studios) en Expo Grow 
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ching, su aplicación eficiente, y el futuro desarrollo de la disciplina. 
A todos ellos, que confiaron de alguna u otra manera en el coaching 
de esencia no directiva o sin transferencia frente al mainstream 
ecléctico del mismo, mi agradecimiento más sincero.
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emocional dentro del arduo proceso de llevar adelante esta empresa. 
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2018, celebrado ante más de 1200 personas en el Palacio de la Cultura y los 

Congresos (PALCOO) de Guadalajara (México), en que presenté, por primera vez, 

lo que denominé Las tres verdades inmutables de la autogestión. Dicha conferencia 

evolucionó en un workshop que se ofreció a centenares de directivos en dife-

rentes partes de México, y que finalmente tomó forma de libro. El libro supone 

una expresión evolutiva de lo que implica la incorporación de la no directividad 

como modo de gestión organizacional. Es decir, es una extensión y evolución 

natural de gran parte de los principios presentados en esta tesis dentro del 

ámbito del management.
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Introducción general

En esta introducción general, se presenta:  (1) una síntesis de los 
problemas fundamentales de la relación y/o proceso de ayuda de-
nominado «coaching» en la actualidad,  (2) una descripción de la 
metodología científica que se utilizará tanto para el análisis crítico 
de los diferentes pensadores que han hecho posible la emergencia 
de esta profesión y disciplina, como para la propia articulación de 
la teoría general del coaching1, (3) una explicación de la importancia 
y necesidad de realizar un análisis histórico (del pensamiento) y 
teórico, con sus derivaciones normativas en dicha construcción, (4) 
la descripción de los objetivos de la tesis y su justificación, (5) una 
descripción sintética de las temáticas y contenidos que se abor-
darán en los dos grandes apartados de la tesis (el análisis teórico 
del pensamiento a lo largo de la historia y la posterior sistemati-
zación teórica) y (6) una nota aclaratoria la lectura de la tesis y su 
apéndice.

1	 Hasta la fecha no se conoce intento alguno de establecer y articular una teoría 

general del coaching.
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1. Problemas fundamentales del proceso de ayuda 
denominado «coaching»

Si bien el mercado del coaching ha ido creciendo, especialmente 
desde inicios de los años noventa del siglo pasado2, al punto de que 
se estima que actualmente existen unos 71 000 coaches profesio-
nales (o practicantes) repartidos en los cinco continentes, con una 
estimación de ingresos medios de 40 000 euros anuales, y donde 
se estipula que se mueve un negocio mundial por valor de 2430 
millones de euros (PwC & ICF, 2020)3, a la hora de valorar dicho 
crecimiento resulta imprescindible tener en cuenta que estamos 
ante un fenómeno emergente de un proceso de ayuda4 donde, 
fundamentalmente:

2	 Una de las primeras obras específicas sobre coaching propiamente dicho se 

publicó en 1992 bajo el título de Entrenando para el desempeño empresarial: Guía 

práctica para desarrollar sus propias habilidades  (Whitmore, 1995), donde «en-

trenando» era la traducción de «coaching», que hoy en día, en el uso común del 

término, ha dejado de traducirse, pasando a adoptarse el término anglosajón 

como referencia al «proceso de ayuda» en sí (cf. Parte I, Cap. VIII, § 2.). Además, 

solo en España, desde principios de los años 90’ del siglo pasado, se han publica-

do 706 libros que contienen las palabras coaching o coach (MECD, 2020), es decir, 

una media aproximada de 24 libros al año durante los últimos 30 años (desde 

1990 al 2020).
3	 Es necesario aclarar que debido a la reciente pandemia producida por el SARS-

CoV-2 se ha producido una significativa alteración de los datos registrados res-

pecto del 2019, aunque es demasiado pronto para estimar dicha alteración y sus 

consecuencias en el mercado del coaching (ICF, 2020c).
4	 Según reza el adagio escolástico «Prima quaestio de nomine», la primera cuestión 

debe tratar sobre el significado de los términos (Madrid Soriano, 2005, p. 57). Es 

especialmente relevante para la investigación, presentar con la máxima cautela 

posible las correctas definiciones de los términos utilizados para evitar malos 

entendidos o confusiones innecesarias respecto del objetivo de estudio y fina-

lidad que se acomete. Por «proceso de ayuda» se hace referencia, por tanto, al 

hecho de que las cualidades propias de la naturaleza humana (de lo que efec-

tivamente el ser humano es como especie) implican el reconocimiento empírico 

y racional de la situación de escasez, ignorancia, incertidumbre e insatisfac-

ción (es decir, de necesidad). Todos los seres humanos, indefectiblemente, viven 

una situación de necesidad constante (en el sentido amplio y general esbozado) 
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A.	 Se carece de una verdadera definición suficientemente consen-
suada sobre el mismo. Solo en España existen 161 asociacio-
nes registradas que contienen en su denominación la palabra 
«coaching» (Ministerio del Interior, 2020); y las definiciones de 
«coaching» que las diferentes instituciones nacionales e inter-
nacionales (federaciones, asociaciones, certificadoras, empresas 
o escuelas especializadas en coaching) y coaches profesionales 
utilizan en el mercado (tanto a nivel académico como divulga-
tivo o comercial) son muy dispares como para dar cuenta de un 
verdadero consenso explícito y/o implícito (Ravier, 2016a) que 
manifieste un crecimiento realmente consistente.

B.	 La disciplina5 está intrínsecamente vinculada a una amalgama 
ecléctica de metodologías dispares6 y en muchos sentidos con-
tradictorias (Ravier, 2016a).

que, si bien puede ser percibida subjetivamente de diversas maneras, nadie puede 

escapar a ella. Independientemente del nivel, intensidad o tipología de la nece-

sidad que la persona pretenda subsanar o resolver, por «proceso de ayuda» se 

entiende a aquel conjunto de fases sucesivas  (Real Academia Española, 2019a) 

que una persona realiza (el ayudador) bajo dicha finalidad, en relación a quien 

necesita atender dichas necesidades (el ayudado). El coaching, por tanto, indepen-

dientemente de cómo se pretenda definir (aspecto sobre el cual se concluye en la 

segunda parte de la tesis, cf. Parte II, Cap. IV, § 2.), implica un proceso de ayuda 

en el que el ayudador (coach) ofrece un servicio para atender una necesidad del 

ayudado (cliente, o en términos anglosajones, coachee).
5	 A lo largo del trabajo se hará referencia al coaching no solo como relación y/o 

proceso de ayuda, sino también como «disciplina» (entendida como arte, facul-

tad y/o ciencia —Real Academia Española, 2019b) o «profesión» (entendida como 

empleo, facultad u oficio que alguien ejerce y por el que percibe una retribución 

—Real Academia Española, 2019c) indistintamente. Se considera que el coaching 

puede ser definido de todas estas maneras, siempre en el sentido genérico que se 

le ha asignado a cada término.
6	 Un ejemplo muy característico de la visión ecléctica del coaching, es el trabajo 

de investigación histórica del coaching de Vikki G. Brock titulado Grounded 

Theory Of The Roots and Emergence Of Coaching  (2008). En dicha obra, Brock 

presenta como raíz del coaching a disciplinas y prácticas tales como: (a) la edu-

cación (formación y entrenamientos), (b) el mundo de los negocios (consultoría, 

desarrollo organizacional, liderazgo, management y RR.HH.), (c) la psicología (di-

ferentes escuelas, diversas psicoterapias, el movimiento del potencial humano y 
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C.	 Se inclina excesivamente al consumo de herramientas y/o técni-
cas de otros campos y disciplinas ajenas a la misma7, y aisladas 
de unas bases y raíces metodológicas, filosóficas y/o científicas 
comunes y coherentes en sí mismas.

D.	 Aún no se termina de reconocer y/o articular una tradición 
vinculante (línea de desarrollo y evolución clara de la discipli-
na)8 donde pueda anclarse y comprenderse tanto su identidad 
como su práctica, y que permita tenerla en cuenta como un 
proceso distintivo frente a los muchos otros procesos de ayuda 
existentes en la actualidad (Ravier, 2016b).

E.	 Al existir una escasa investigación académica que aborde los 
problemas fundamentales de la disciplina o profesión, no se 
dispone de información certera y real sobre su identidad, aplica-
ción y alcances de sus intervenciones. Si bien, a lo largo de los 

el movimiento de autoayuda), (d) el deporte (tanto tradicional como la propuesta 

de El Juego Interior de Tim Gallwey), el fitness, la motivación atlética e incluso 

la recreación,  (e) la filosofía [como la filosofía del lenguaje del cual derivó la 

ontología del lenguaje y el «coaching» ontológico (Echeverría, 2001), así como la 

filosofía existencialista y otras], (f) la sociología, y otras como (g) el estudio de la 

comunicación, la teoría social de sistemas, la teoría de desarrollo de adultos y el 

movimiento holístico (2008, p. 5, 158).
7	 Es abundante la bibliografía que puede consultarse al respecto. Solo por poner 

algunos ejemplos, dichas herramientas o técnicas quedan bien reflejadas en la 

síntesis recopilada en Herramientas de coaching  (Catalao y Penim, 2011) o en 

Herramientas de coaching personal (Yuste, 2011) y Herramientas de coaching ejecu-

tivo (Yuste, 2014), donde aparecen como tales, por ejemplo, la ventana de Johari, 

el feedback 360º, diversas evaluaciones de assessment center basados en DISC, 

MBTI (Myers-Briggs Type Indicator) o FIRO-B, diversas técnicas y conceptos de 

la PNL (Programación neurolingüística), la risodinámica, la pirámide neuroló-

gica de Robert Dilts, el análisis transaccional y el denominado «P.A.N.» (Padre, 

Adulto, Niño) como estados del yo, el análisis D.A.F.O (o F.O.D.A.), y otras más 

vinculadas al contexto organizacional como conceptos típicos de gestión del 

tiempo, motivación, asertividad, negociación o gestión de reuniones  (solo por 

citar algunos) (cf. Parte II, Cap. IV, § 7.).
8	 Precisamente, los puntos a, b y c citados (falta de definición clara y coherente, la 

amalgama ecléctica de metodologías dispares que aparentemente la constituyen, 

y el consumo de herramientas o técnicas de otros campos y disciplinas ajenas a 

ella misma) hacen prácticamente imposible detectar su origen y evolución.
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últimos años, han ido surgiendo algunas revistas académicas y 
grupos de investigación especializados en coaching, no se han 
encontrado publicaciones significativas que aborden y profundi-
cen sobre las bases epistemológicas, teleológicas o metodológicas de 
la disciplina o profesión en sí, que son las requeridas para abordar 
los problemas antedichos. Esto implica que, gran parte de la in-
vestigación publicada hasta el momento se ha realizado sobre la 
base de presupuestos o presunciones sin haber cuestionado, pre-
cisado o definido las cuestiones teóricas fundamentales o esen-
ciales citadas, y que resultan imprescindibles de tener en cuenta 
con carácter previo a la mayoría de los asuntos tratados en ellas. 
Por ejemplo, de los 13 volúmenes y 25 números que la revista 
académica Coaching: An International Journal of Theory, Research 
and Practice lleva publicados desde 2008, solo 9 artículos tratan 
algunos de estos asuntos fundamentales mencionados (y ninguno 
de ellos con suficiente profundidad) tales como aquellos donde 
se reconoce  (1) la natural relación entre la psicología huma-
nista  (derivado, entre otros, de Rogers) y el coaching  (donde la 
autora entiende que no hay diferencia entre hablar de coaching y 
coaching humanista) (Gabriel, et al., 2014), (2) la relación existente 
entre la metáfora socrática de la «partera» y la labor del Life 
Coach (Steinmetz, 2012), (3) que el camino de la profesionaliza-
ción en el mundo del coaching aún no está concluido  (Gray, 
2011), (4) la falta de claridad y consenso sobre la naturaleza del 
coaching (Passmore, et al., 2011), (5) el vínculo directo entre la 
propuesta de Carl Rogers, Tim Gallwey y John Whitmore como 
autores fundamentales dentro de los antecedentes del coa-
ching (Kauffman, et al. 2008), (6) que el coaching se encuentra en 
una encrucijada dentro de su propio desarrollo o evolución como 
profesión (Drake, 2008), (7) las similitudes, diferencias y proble-
mas existentes entre el counselling y el coaching (Griffiths, et al., 
2008), (8) la importancia de comprender las asunciones teóricas e 
ideológicas en el coaching (Askeland, 2009) para su futuro desa-
rrollo, o (9) que la pregunta fundamental de qué es el coaching 
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sigue provocando debate y sigue en una situación confusa y con 
falta de claridad (Maxwell, 2009). Lo mismo sucede con la revista 
International Journal of Evidence Based Coaching and Mentoring, 
donde, de los 18 volúmenes con 47 números (incluyendo los es-
peciales) publicados desde 2003 a la actualidad, solo 9 artículos 
mencionan dichos temas, como, por ejemplo, cuando se recono-
ce  (1) el desafío que supone otorgar una identidad propia al 
coaching, ya que las definiciones y conceptualizaciones del 
Desarrollo Organizacional  (de las siglas en inglés OD) y del 
Desarrollo de Recursos Humanos (de las siglas en inglés HRD) son 
muy similares a las que se utilizan para definirlo (Hamlin, et al., 
2009), (2) que la situación actual del coaching podría estar lle-
vando al mismo a una posición pluralista (Pendle, 2015), (3) es 
importante responder a la pregunta de qué es el coaching de 
vida, reconocer su esencia y características para sentar bases de 
conocimiento común que contribuyan a su desarrollo  (Jarosz, 
2016), (4) que es un problema el hecho de que el crecimiento del 
coaching no haya ido a la par del crecimiento en la investigación 
que lo sustenta (Linley, 2006), (5) la importancia de distinguir al 
coaching de la capacitación, entendiendo a la primera como un 
proceso de desarrollo centrado en la persona (Lawton-Smith, et 
al., 2007), (6) la importancia de distinguir los diversos enfoques 
del coaching y sus naturalezas (Ives, 2008), (7) la importancia de 
la investigación teórica para la aplicación en la propia formación 
de coaches (Grant y Cavanagh, 2004), (8) la dificultad que supone 
establecer un enfoque basado en competencias a la hora de 
definir los procesos y estándares del coaching  (Ferrar, 2004), 
o (9) que las definiciones de coaching son inadecuadas para la 
investigación teórica y evaluativa (Jackson, 2005). En la misma 
línea, y con resultados similares, se encuentra la International 
Coaching Psychology Review, donde, de los 15 volúmenes y 31 re-
vistas publicadas desde 2006 a la actualidad, en tan solo 5 
artículos se reconoce que  (1) el coaching psicológico  (Coaching 
Psychology) debe rechazar el modelo médico de intervención y 
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adoptar el modelo centrado en la persona (Joseph, 2006), (2) la 
confusa y difusa delimitación existente entre terapia y coa-
ching (Spinelli, 2010; Sime, et al., 2018) o (3) la necesidad de dar 
una definición distintiva al coaching psicológico en sí 
mismo (Passmore, et al., 2018; Lai, et al., 2019). Esta situación de 
escasa investigación sobre asuntos fundamentales o esenciales 
también está presente en revistas como International Journal of 
Mentoring and Coaching Education o Philosophy of Coaching: An 
International Journal, así como en revistas divulgativas como 
Coaching at Work o Choice, the Magazine of Professional Coaching. 
Además, se puede añadir que, a nivel internacional, según los 
resultados que ofrece el buscador único Bun! de la UAM, desde 
el año 1930 al 17 de mayo de 2020, se genera un resultado de 
1778 tesis que contienen la palabra «coaching» en su título (que 
clasificadas temáticamente equivalen a: 1146 sobre educación, 
489 sobre ciencias sociales, 340 sobre psicología, 317 sobre educa-
ción docente, 216 sobre educación física, 171 sobre management, 
154 sobre escuelas de administración, 126 sobre educación ele-
mental, 106 sobre psicología ocupacional, 100 sobre educación de 
adultos, 81 sobre psicología de la educación, 77 sobre enseñanza o 
formación, 74 sobre recreación, 68 sobre planes de estudios, 63 
sobre educación secundaria, 58 sobre educación continua, 55 sobre 
comunicación y artes, y 31 sobre psicoterapia). De las 1778 tesis 
mencionadas solo 518 versan sobre coaching y 69 sobre peer 
coaching, y ninguna de ellas aborda las cuestiones fundamentales 
del coaching ni otros aspectos vinculados al mismo con sufi-
ciente rigor científico como para dar cuenta de la singularidad e 
identidad de la disciplina o profesión desde el punto de vista 
epistemológico, metodológico o teleológico. En otras palabras, prác-
ticamente no existe tesina alguna sobre los aspectos claves para 
la construcción o articulación de una teoría general del coaching. 
Desde 1930 hasta mediados de los años 60’ la temática de dichas 
tesis versaba sobre el entrenamiento deportivo  (es decir, sobre 
«coaching» en sentido tradicional). A partir de mediados de los 
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años 60’ aparecen las primeras tesis donde se utiliza el término 
«coaching» dentro del ámbito de gestión organizacional y cerca-
nos a los años 70’ las investigaciones incorporan el uso del 
término «coaching» dentro del ámbito educativo. Entre los años 
80’ y 90’ aparecen algunas investigaciones más orientadas al 
ámbito exclusivo del «coaching» como tal, tomando más cuerpo 
a principios del siglo xxi, aunque la ambigüedad y confusión pre-
sente en las definiciones y presupuestos que utilizan todas ellas 
son en sí mismas una muestra más del problema que aqueja al 
coaching y que se pretende resolver con esta tesis (es decir, no 
solo existe una escasez de investigación académica, sino también 
una generalizada confusión y ambigüedad en las premisas uti-
lizadas en las investigaciones existentes). En España, por otro 
lado, y en la misma línea, solo se han publicado 28 tesis docto-
rales relacionadas con la temática del coaching (Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, 2020), normalmente vinculadas a 
otras áreas o temas (como educación, deporte, formación, compe-
tencias, liderazgo, etc.) y bajo un abordaje generalista (es decir, 
sin profundizar en los aspectos propiamente dichos del coaching 
en sí). Y finalmente, a todo ello se suma el hecho de que se han 
manifestado y conocido públicamente el uso inapropiado de 
ciertas prácticas autodenominadas «coaching» que terminaron 
haciendo más daño que beneficio (Berglas, 2002; Echeverría, 2011, 
Ravier, 2016b) como resultado y consecuencia de una funda-
mental carencia epistemológica, metodológica y teórica distintiva y 
coherente.

Por tanto, el estudio de esta tesis tiene como objetivo general 
ofrecer la articulación y sistematización de una teoría general del coa-
ching que dé cuenta y respuesta a estos problemas fundamentales 
que la disciplina aún no ha podido resolver satisfactoriamente en el 
ámbito profesional, y que se consideran susceptibles y necesario de 
realizarse desde el ámbito académico y científico.
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2. Síntesis metodológica para el estudio 
y análisis de la articulación de una teoría 
general del coaching

Se considera que todos estos problemas fundamentales citados 
pueden ser resueltos y debidamente atendidos sobre la base de 
tres fundamentos científicos, a saber:  (1) el fundamento científi-
co de primera referencia  (ante actio)  (cf.  Parte  II, Cap.  II.),  (2) el 
fundamento científico de segunda referencia (post actio) (cf. Parte II, 
Cap.  III.), y  (3) el fundamento científico de tercera referencia  (in 
actio) (cf. Parte II, Cap. IV.)9.

A través de dichos fundamentos científicos  (articulados en la 
segunda parte de la tesis) es posible conseguir un rol claramente de-
finido y fundamentado en el conocimiento y la investigación cientí-
fica (Kast, & Rosenzweig, 1970) que permita consolidar la disciplina 
y profesión del coaching. Por ello, la intención principal con esta in-
vestigación consiste en articular y desarrollar una teoría general del 
coaching, y dotarle así de identidad académica y profesional propia. 
Dicha identidad, facilitará, además, el perfeccionamiento de su apli-
cación profesional, así como su desarrollo y evolución futura  (cf. 
Conclusión general, § 5.).

Para conseguir articular los tres fundamentos científicos men-
cionados, en esta tesis se asume la siguiente posición epistemológica 
y metodológica de base, tanto para el análisis del pensamiento de 

9	 Se acuñan en esta tesis los neologismos «ante actio» (antes de la acción), «post 

actio» (después de la acción) e «in actio» (durante la acción) para hacer referencia 

a tres niveles diferentes de la cualidad científica: la ciencia pura o eidética, la 

ciencia empírico-experimental, y la ciencia aplicada respectivamente. Si bien se 

podrían utilizar, para las dos primeras, las expresiones a priori y a posteriori, 

estas no reflejan exactamente el significado que se otorga, en esta tesis, a dichos 

fundamentos. Esto es debido al hecho de que, en gran medida, se vinculan dichos 

fundamentos a la praxeología (ciencia o estudio de la acción humana), y el con-

cepto tradicional o común del uso a priori (principalmente kantiano) connota 

una significación diferente que puede dar lugar a malos entendidos en la articu-

lación y sistematización que se ofrecerá en la segunda parte de la tesis.
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autores claves que dieron lugar a la emergencia del coaching (primera 
parte de la tesis) como para la articulación y sistematización de una 
teoría general (segunda parte de la tesis):

A.	 Se adopta un dualismo metodológico que se percibe como intrín-
seco a las propias naturalezas de las cosas estudiadas (Mises, 
2003) y que ubica necesariamente al científico social y a gran 
parte del coaching como objeto de estudio dentro del marco 
de la ciencia eidética o apodíctica (cf. Parte II, Cap. II.), como 
lo es la ciencia de la acción humana  (o praxeología)10 y el 

10	 La praxeología ha sido desarrollada especialmente en el campo del estudio de la 

economía o cataláctica, tal y como la denominaba Ludwig von Mises (principal 

referente de la Escuela Austriaca de Economía) en su obra La acción humana (Mises, 

2003). Dado que la importancia del análisis axiomático-lógico deductivo (dentro 

del cual se encuentra la praxeología) se va deduciendo y mostrando a lo largo 

de toda la primera parte de la tesis (análisis crítico del pensamiento de autores 

claves) y se desarrolla en la segunda parte  (análisis teórico), resulta necesario 

anticipar que contrariamente a lo que comúnmente se dice sobre ella, esta (la 

praxeología) no implica ni asume racionalidad perfecta en el ser humano y, por 

tanto, no contraviene la cualidad individual de racionalidad limitada o imper-

fecta. La praxeología establece un método científico axiomático-lógico-deductivo 

para el análisis de la realidad social (sea económica —el mercado— o de otra 

categoría) y reconoce, incluso explícitamente, las limitaciones o imperfecciones 

humanas (tales como la insatisfacción, ignorancia, incertidumbre, escasez, injus-

ticia, etc.). De hecho, son precisamente dichas limitaciones e imperfecciones las 

que justifican la existencia y necesidad de las propias ciencias sociales. Además, 

la tradición de la Escuela Austriaca de Economía  (que ha incorporado, imple-

mentado y desarrollado la praxeología) contraargumenta la falaz idea del homo 

economicus (hombre económico de racionalidad perfecta de la visión clásica y 

neoclásica en economía) a través de la idea y descripción del homo agens (hombre 

que actúa) como fundamento nuclear de todo el análisis económico (cataláctico) 

de personas de carne y hueso. Todos estos aspectos ya fueron expuestos en cada 

uno de los autores pertenecientes a dicha escuela económica y se encuentran 

también sintetizados en mi tesis doctoral en economía  (Ravier, 2016b) donde 

se ha extendido, desde un análisis puramente praxeológico, la descripción de la 

naturaleza de las organizaciones, y donde se acuñó un nuevo campo de estudio 

científico denominado «sinergasia», que responde al estudio de la cooperación 

o asociación humana. La intención, ahora, con esta nueva investigación en el 
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esencialismo metodológico11  (Huerta de Soto, 1986) en opo-
sición al «nominalismo» o «positivismo metodológico». El re-
conocimiento del dualismo metodológico es especialmente 
apropiado y útil para el estudio y descripción del coaching, 
además, por el hecho de que más allá de la discusión epistemo-
lógica y metodológica existente dentro del estudio de las cien-
cias sociales en general, permite separarlo radicalmente  (es 
decir, de raíz) del campo clínico de la psicología, la psiquiatría, 
la salud mental y de cualquier proceso de ayuda con finalidad 
terapéutica12. Esto no implica, tal y como se irá explicando 
a lo largo de la tesis, que todos los aspectos del coaching 

abordaje del coaching, pretende hacer extensivo y propio el marco del estudio 

praxeológico como base fundamental y primaria de la propuesta para la cons-

trucción de una teoría general del coaching. Esta decisión no es arbitraria, sino 

que está sustentada en lo que se reconoce como un marco adecuado para el 

estudio de las disciplinas comprendidas dentro de las ciencias sociales (Mises, 

2004, 2012; Rothard, 2011, Hoppe, 2007, Huerta de Soto, 2005a, 2005b, Ravier, 

2016b), y por ende del coaching, y que se justifica debidamente a lo largo del 

análisis de este trabajo de investigación, quedando articulado y sistematizado en 

la segunda parte (cf. Parte II, Cap. II.).
11	 Tal y como Jesús Huerta de Soto sintetiza en su trabajo Método y crisis en las 

ciencias económicas, se sostiene que «… la diferencia entre las ciencias natu-

rales y las ciencias sociales radica en el sistema de categorías que se utiliza en 

cada una para interpretar los fenómenos y construir las distintas teorías. La [sic] 

ciencias naturales desconocen por completo las causas últimas de los objetos que 

estudian. Por el contrario, las ciencias sociales, o, mejor dicho, las ciencias de la 

acción humana, se encuentran por completo dentro de la órbita del propósito o 

de la acción dirigida conscientemente para conseguir determinados fines con-

cretos; las ciencias de la acción humana son ciencias teleológicas y su método ha 

de ser, por tanto, plenamente esencialista» (Huerta de Soto, 2005a, p.12).
12	 La finalidad del coaching está intrínsecamente vinculada, como se verá a lo largo 

de todo el trabajo, a la facilitación del «autoaprendizaje», la «autogestión» y/o «au-

torregulación», tanto individual, como grupal, de equipos u organizaciones, desde 

la catalización (activación, desarrollo y/o potenciación) del coeficiente personal 

del conocimiento humano (componente tácito del conocimiento), que quedará 

integrado en el concepto de «engendramiento» (cf. Parte II, Cap. III.). Todo ello 

bajo una metodología sin transferencia o no directiva (para el cual se ofrecerá, 

llegado el momento, su específico y detallado concepto).
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puedan ser abordados exclusivamente desde la ciencia eidética 
y/o praxeológica, sino que esta, la ciencia eidética (dentro de 
la cual se enmarca la praxeología), es parte de su fundamento 
científico principal o de nivel superior. Por tanto, el dualismo 
metodológico permite, además, comprender cuándo y por qué 
se requiere pasar a un nivel de fundamentación científica in-
ferior (teniendo en cuenta, como ya se ha mencionado, que en 
esta tesis se presentan tres niveles de fundamentos científicos 
complementarios sobre los cuales se debe sostener el coaching 
como disciplina y profesión).

B.	 Por tanto, esta investigación tiene como fundamento científico de 
primera referencia el uso del método axiomático-lógico-deduc-
tivo13, donde, desde el (1) axioma de la acción humana (Mises, 
2004; Rothbard, 2011; Ravier, 2016c), (2) el de la existencia y (3) 
el de la entidad de la consciencia (Rand, 2008; Peikoff, 1982), se 
construye parte fundamental del cuerpo teórico del coaching. 
Además, se sostiene que cualquier otro marco o fundamento 
científico de nivel inferior no puede contravenir o contradecir 
lo que se establezca en este marco o fundamento superior14 (es 
decir, debe ser tomado como referencia de los fundamentos 
inferiores).

13	 Se entiende por «axioma» a toda afirmación que no se puede contraargumentar 

sin contradicción. Es decir, que es evidente en sí misma y, por tanto, debe asu-

mirse como cierta o verdadera. Tal y como indica el DRAE, «axioma» es una 

«1. m. Proposición tan clara y evidente que se admite sin demostración» (Real 

Academia Española, 2019d). En base a dichos axiomas, se utilizará un método 

lógico-deductivo, en oposición al método hipotético, para la construcción y/o 

articulación del marco teórico principal del coaching (cf. Parte II, Cap. II.). Sin 

embargo, tal y como ya se ha adelantado, la ciencia eidética o apodíctica axiomá-

tico-lógico-deductiva, si bien es necesaria e imprescindible, no es suficiente para 

la construcción completa de la teoría general del coaching, y por ello se añadirán 

postulados subsidiarios de naturaleza hipotética y empírico-experimental. Todo 

esto se fundamenta y desarrolla en la segunda parte de la tesis.
14	 La explicación detallada de la relación entre los diferentes fundamentos científi-

cos referenciales de la teoría general del coaching se presenta en la segunda parte 

de la tesis.
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C.	 Se adopta también un individualismo metodológico (Mises, 2004; 
Hayek, 2009) entendido como el método científico requerido 
para el análisis o estudio dentro de las ciencias sociales donde 
se asume la necesidad de poder retrotraer toda afirmación o 
descripción de la realidad social a la acción humana individual 
y sus interacciones. Es decir, se asume que la acción humana 
individual (y sus interacciones) es el punto de partida sobre el 
cual se debe realizar la investigación científico-social y dentro 
de la cual se enmarca al coaching. Desde esta perspectiva, toda 
afirmación, tesis o propuesta que no pueda ser reducida en 
dichos términos, debe mantenerse en el terreno de la especula-
ción, y, por tanto, fuera de la argumentación científica. De esta 
manera, el individualismo metodológico evita la ininteligibi-
lidad dentro de las ciencias sociales  (Noguera, 2003), aspecto 
que se procurará evitar en todo momento a lo largo de esta 
investigación. Esta posición, además de contribuir al desarrollo 
de la teoría general del coaching (tal y como se irá mostrando 
a lo largo de toda la tesis) permite dar cuenta de las formas 
correctas de extensión del proceso y procedimiento del coa-
ching individual al abordaje de grupos, equipos u organizacio-
nes  (aunque estos últimos no serán atendidos dentro de esta 
tesis)15. Es importante tener en cuenta que el individualismo 
metodológico que se adopta (1) no es atomista, y siguiendo la 
línea argumentativa de Noguera  (2003),  (2) no niega la exis-
tencia de propiedades emergentes o agregadas,  (3) incluye la 
significación de acción colectiva dentro de sus posibilidades 
descriptivas (es decir, dentro de los conceptos de asociación, co-

15	 La teoría general del coaching descripta en esta investigación es aplicable a cual-

quier práctica del coaching, sea individual, grupal, de equipos u organizaciones. 

Sin embargo, la extensión teórica, así como la aplicación en dichos ámbitos, 

exceden los objetivos y se proponen como especializaciones dentro del marco de 

lo establecido en esta tesis, y, por tanto, se incorporan como uno de los ámbitos 

para futuras investigaciones. Esto se ha decidido así debido al hecho de que no es 

posible articular, extender y aplicar el coaching en dichos ámbitos sin una teoría 

general del coaching previa (objetivo principal de esta investigación).
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laboración o cooperación), y (4) no implica la asunción de que 
los individuos son egoístas (en sentido opuesto al altruismo) ni 
exclusivamente racionales (no requiere asumir la teoría de las 
elecciones racionales)16, y, por tanto, no niega ni contradice la 

16	 Aunque el individualismo metodológico adoptado está fundado en la tradición 

de la Escuela Austriaca de Economía , y es útil para cualquier abordaje dentro 

de las ciencias sociales, quizá sea necesario aclarar las deducciones que se 

pueden realizar de su relación o vinculación a la teoría o descripción sobre 

las cinco tradiciones de la psicología social de Amalio Blanco Abarca  (1995) 

donde se incluye y describe un «individualismo metodológico» en distintos 

términos a los que se presentan en esta tesis, y así evitar confusiones o malos 

entendidos respecto de las ideas que se puedan tener sobre el contenido del 

concepto de «individualismo metodológico» en sí. En este sentido, siguiendo 

el planteamiento de Blanco, se puede afirmar que, el individualismo meto-

dológico adoptado en esta tesis,  (1) niega un posicionamiento basado en la 

tradición grupal en cuanto a que entiende que los grupos o colectivos no tienen 

entidades psíquicas —mentes o espíritus— independientes, ni anteriores, a las 

individuales),  (2) asume parte de las premisas establecidas por la tradición 

individual en cuanto a que acepta que todo colectivo humano está compuesto 

por un conjunto de individuos (o dicho de otra manera, que sin estos no existe 

entidad colectiva u holista susceptible de análisis social alguno), y entiende que 

la realidad social es resultado, por tanto, de las distintas configuraciones, rela-

ciones o interacciones individuales. Sin embargo, se niega que dichas realidades 

sociales sean susceptibles de análisis sobre una base meramente individualista 

en sentido atomista, conductista, cognitivista, instintivista y/o pasiva, y, por 

tanto, (3) se acepta parte de la tradición institucional , en cuanto a que las insti-

tuciones forman parte de la realidad social y no solo están constituidas sobre 

la base de la interacción individual, sino que simultáneamente afecta, influye 

y constituye el modo de comportamiento, acción o interacción de los indivi-

duos que se encuentran dentro o enmarcados en dichas instituciones (ya sea 

relativa al origen, dinámica y relación con el dinero, religión, derecho, lenguaje, 

así como las organizaciones humanas, entre otras), a través de la asimilación o 

integración de sus cualidades. Sin embargo, se niega, por otro lado, que dichas 

instituciones sean de naturaleza independiente y supraindividual (es decir, que 

tengan una naturaleza independiente y superior al mismo —no resulta legítimo 

establecer una relación de superioridad o inferioridad entre las instituciones 

y los individuos dado que son de naturaleza diferente e interdependientes), 

sino que se entiende, en todo caso, como una realidad que supera al individuo 

particular —que «llega más lejos» de la realidad de un individuo—, pero es 

dependiente de las interacciones totales del conjunto de estos (se entienden a 
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posición holista17 del análisis del comportamiento humano de 
grupos, organizaciones o sistemas, sino que ambos quedan inte-

las instituciones como resultado espontáneo y evolutivo de las interacciones 

individuales),  (4) se acepta, así, la tradición lewiniana en cuanto a que se en-

tiende que existe una relación interactiva e interdependiente entre el individuo 

particular y las realidades sociales derivadas de las interacciones totales que 

conforman su contexto institucional, y finalmente, (5) se niega la tradición his-

tórico-dialéctica marxista por cuanto no es compatible con el individualismo 

metodológico (Noguera, 2003), dado que no se acepta un determinismo mate-

rialista, histórico o tecnológico (carente de fundamentación científica alguna) 

y, por tanto, se aleja de las cualidades y requerimientos necesarios y relativos a 

la investigación en esta tesis. Por tanto, en síntesis, el individualismo metodoló-

gico asumido en esta tesis tiene una concepción más amplia a la planteada por 

Blanco en el citado libro, así como en su libro Psicología de los grupos (Blanco, 

et al., 2005, pp. 23-24), e integra, coherentemente (sin contradicción) algunos 

aspectos claves de tres de las cinco tradiciones propuestas en su planteamiento. 

Por otro lado, la posición de individualismo metodológico que se adopta no solo 

es consistente con el estudio praxeológico sino que también es compatible, por 

tanto, con otros enfoques que aparentemente niegan el individualismo meto-

dológico o lo consideran insuficiente, como el establecido por de Miguel (1999, 

pp. 1-91) respecto de la construcción social sobre la base del reconocimiento 

de las realidades objetivas, intersubjetivas y subjetivas, y expresadas en los pro-

cesos de externalización, objetivación e internalización. En definitiva, resulta 

importante tener en cuenta que por individualismo metodológico se está esta-

bleciendo una conceptualización que requiere tener en cuenta las matizaciones 

establecidas en esta nota a pie de página, y que responde, tal y como se ha 

adelantado al inicio de la misma, al individualismo metodológico tal y como 

lo entiende la tradición de la Escuela Austriaca de Economía , que es anterior a 

las aplicaciones que se han realizado en el ámbito de la psicología social y que 

de alguna manera quedan reflejado, entre otros trabajos, en Individualismo: el 

verdadero y el falso (Hayek, 2009).
17	 No se contradice a la posición «holista», en el sentido que se acepta, por ejemplo, 

que las instituciones sociales tales como el dinero, la religión, el derecho, el 

lenguaje, y las organizaciones son entidades que tienen lugar en la interacción 

humana de manera espontánea y evolutiva (Hayek, 2006), y que, por tanto, supera 

al análisis de un individuo aislado. Sin embargo, se considera que, en el análisis 

de estas realidades más extensas y complejas de la sociedad, las conclusiones y 

afirmaciones científicas no pueden, consecuentemente, contradecir las verdades 

o realidades individuales (Ravier, 2016c) y seguir siendo ciertas (este aspecto de 

coherencia interna de la propuesta será detallado y explicado convenientemente). 
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grados en el estudio de la interacción humana y específicamen-
te comprendida en la ciencia de la asociación o colaboración 
humana, que se denomina sinergasia (Ravier, 2016c).

D.	 Se adopta el subjetivismo metodológico. Es decir, se reconoce que 
las acciones humanas  (intencionales o deliberadas) tienen un 
origen genético-causal como derivación de las proyecciones psi-
cológicas y subjetivas sobre la base de las valoraciones y expec-
tativas particulares de los individuos actuantes.

E.	 Se reconoce como postulado subsidiario de naturaleza empírica, 
a la naturaleza, estructura y dinámica del componente tácito del 
conocimiento (Polanyi, 2015) sobre el cual se funda un aspecto 
epistemológico fundamental para la comprensión de la finali-
dad y metodología del coaching.

F.	 Y, por último, necesariamente se realizará, además, un análi-
sis crítico histórico-evolutivo del pensamiento de autores claves 
desde los orígenes más primigenios del coaching a la actuali-
dad, con el fin de reconocer los fundamentos teóricos que dan 
cuenta de la esencia identitaria de este emergente proceso de 
ayuda, estableciendo así una vinculación directa y fundamental 
entre historia del pensamiento y teoría general, con deriva-
ciones a aspectos claves de la normativa y legitimidad profe-
sional (Ravier, 2016a).

Dualismo, individualismo y subjetivismo metodológico junto el 
postulado subsidiario de la existencia del componente tácito del co-
nocimiento, bajo la combinación del análisis crítico histórico-evolu-
tivo y axiomático-lógico-deductivo responden, en síntesis, al abordaje 
metodológico de este trabajo de investigación, y sobre el cual se 
considera que se está en condiciones de dar cuenta de una teoría 
general del coaching que explique la naturaleza, dinámica y aplica-
ción teórica de este nuevo y emergente proceso de ayuda denomi-
nado «coaching».

Por tanto, se asume una posición integral y necesariamente coherente entre el 

análisis individual y holista de las realidades humanas.
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2.1. Sobre el doble análisis histórico y teórico

La solidez científico-social del coaching, enmarcada y descrita 
en el epígrafe anterior, está determinada, en gran medida, por el 
análisis crítico histórico-evolutivo de su esencia teórica  (desplie-
gue y desarrollo de conceptos o ideas que han ido evolucionando 
a lo largo de la historia de manera espontánea), el desarrollo axio-
mático-lógico-deductivo que constituye su cuerpo teórico sistema-
tizado y el respeto irrestricto de dichos principios en la aplicación 
del contexto humano y social  (preocupación normativa-profe-
sional) que deriva, finalmente, en la parte de aplicación teórica de 
la disciplina.

La intersección de este doble análisis, permite establecer no 
solamente cuál es la esencia identitaria, y, por tanto, una defini-
ción más certera del coaching, sino además, y fundamentalmente, 
disponer del arsenal teórico imprescindible para determinar qué 
elementos, aspectos, competencias, técnicas, herramientas, pro-
cedimientos, procesos o métodos son  (1) coherentes  (y consisten-
tes), (2) eficientes (para los fines que dicha disciplina persigue) y (3) 
legítimos (que no transgreda el cuerpo normativo, sea lógico, axio-
lógico, legal o incluso moral, ya sean individuales y/o instituciona-
les, y que cuiden la integridad física y psicológica de las personas 
que participan de la relación, proceso o conversación del coaching) 
y cuáles no lo son.

3. Objetivos generales y justificación de la tesis

A continuación, se detallan (Tabla 1) los objetivos generales y la 
consecuente justificación de la tesis.
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4. Apartados de la tesis

La tesis se divide en dos grandes apartados.
El primer apartado se titula Análisis crítico sobre los pensadores 

claves que han contribuido a la emergencia del coaching como proceso 
de ayuda sin transferencia o no directivos hasta la fecha, y se corres-
ponde con el análisis denominado «marco histórico». Es importante 
recordar que se realiza un análisis comprensivo del reconocimiento 
de los fundamentos teóricos que han ido evolucionando e influen-
ciando, a través de diferentes pensadores claves, a lo largo de la 
historia, y que han constituido de alguna manera el punto en el cual 
se encuentra el coaching hoy, desde el cual es posible articular una 
teoría general del coaching.

Cada capítulo de este primer apartado posee una conclusión en 
la que: (1) se extraen dichos elementos teóricos fundamentales, que 
serán retomados y tenidos en cuenta (en mayor o menor medida, y 
ya sea en su versión original o modificada según sea requerido) en 
el segundo apartado, para la articulación y sistematización integrada 
del marco teórico propiamente dicho, y (2) se pone de manifiesto las 
inconsistencias y problemas de las propuestas planteadas por dichos 
autores en relación directa a la construcción de un cuerpo teórico 
coherente para dar cuenta de la teoría general del coaching.

Tal y como se podrá comprobar, la evolución espontánea del 
proceso de ayuda sin transferencia o no directivo, descrito en este 
apartado, no está acabada y es parte importante de los objetivos de 
esta tesis dar un paso más en dicha evolución y dejarla en el punto 
en que el coaching pueda ser considerado una disciplina y profesión 
con identidad propia y, hasta cierto punto, autónoma.

El segundo apartado se titula Sistematización de la teoría general 
del coaching y se corresponde con la articulación de tres fundamentos 
científicos esenciales que dan cuenta de lo que se denomina «marco 
teórico»:  (1) el fundamento científico de primera referencia  (ante 
actio), eidético o apodíctico de naturaleza axiomático-lógico-deduc-
tiva, a través del cual se presenta lo que en esta tesis se denomina 
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continente del coaching (es decir, los axiomas, categorías y principios 
de la disciplina y profesión), (2) el fundamento científico de segunda 
referencia (post actio) relativos a los postulados subsidiarios de natu-
raleza empírica, de los cuales se reconoce la importancia del compo-
nente tácito del conocimiento humano (la naturaleza, estructura y 
dinámica, cualidades y componentes fundamental del contenido) y la 
metodología operativa de la no transferencia o no directividad (como 
elemento vinculante entre el continente y el contenido), y donde se 
presentan los elementos y relación de los fundamentos epistemológi-
cos, teleológicos, metodológico operativo y paradigmático del coaching, 
y (3) el fundamento científico de tercera referencia (in actio) donde 
se presentan los elementos claves de la aplicación teórica del coa-
ching, a saber: (a) definición de la disciplina o profesión, (b) la pirá-
mide de coherencia científica orientada a la práctica profesional, (c) 
la matriz situacional «conocimiento y tiempo» para determinar la 
idoneidad de la relación, proceso o conversación de coaching,  (d) 
los límites lógicos, axiológicos y legales,  (e) los fundamentos del 
enfoque competencial, las 3 categorías competenciales estructurales 
y las 4 metacompetencias conversacionales, (f) la correcta compren-
sión de la orientación de las herramientas que se utilicen en el 
coaching, (g) la dinámica propia del engendramiento (concepto clave 
para la comprensión de la finalidad y metodología propuesta), y (h) 
la descripción de los resultados conseguidos en el coaching como 
autogestionados.

Bajo estos fundamentos científicos se establece la naturaleza, 
función, dinámica y relación del continente  (ante actio), conteni-
do (post actio) y aplicación teórica (in actio)18 de la disciplina, y que 
da cuenta de la teoría general del coaching.

18	 Tal y como se explicará más adelante, los conceptos «ante actio»  (antes de la 

acción), «post actio» (después de la acción) e «in actio» (durante la acción) fueron 

requeridos para dar cuenta de los tres niveles de fundamentación científica que 

justifican al coaching y dan cuenta de su teoría general. Dado que la ciencia 

pura, eidética o apodíctica más elaborada, y sobre la cual se funda esta tesis, es 

la praxeología (ciencia o estudio de la acción humana deliberada o intencional) 

se estableció una relación de niveles de fundamentación científica con referencia 
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Finalmente se ofrece una conclusión general done se sintetiza, de 
manera integrada, todos los elementos expuestos.

Por tanto, para facilitar la lectura y comprensión de la tesis a lo 
largo de toda ella, se incluyen referencias de relación interna que 
muestran la conexión clave entre ambos apartados (histórico-teóri-
co), dado que, tal y como se ha explicado, están profundamente in-
terconectados. Dicha interdependencia ofrece en sí mismo, además, 
mayor consistencia y solidez a la interpretación, articulación y siste-
matización de la teoría general del coaching propuesta.

En la siguiente Tabla 2 se sintetiza la relación existente entre el 
aporte evolutivo y espontáneo de los diferentes pensadores que hi-
cieron posible la emergencia del coaching hasta el punto en el que 
se encuentra hoy (marco histórico y primera parte de la tesis) y las 
áreas de contribución claves sobre la cual se sistematiza la teoría 
general del coaching (marco teórico y segunda parte de la tesis).

directa a la acción humana. Así, el primer nivel científico (superior) se expresa 

y articula desde el método axiomático-lógico-deductivo (es decir, dada su natu-

raleza apodíctica, es susceptible de deducirse, descubrirse o articularse antes de 

la acción), el segundo nivel (intermedio) se expresa y articula como postulado 

subsidiario de naturaleza empírico-experimental (es decir, se descubre, expresa 

o articula después de la experimentación, y por tanto después de la acción) y 

finalmente el tercer nivel  (inferior) se expresa y articula como la aplicación 

teórica de la profesión (es decir, durante la acción). En el último nivel, de alguna 

manera, el científico se transforma en el profesional que aplica las conclusiones 

derivadas de los otros dos fundamentos científicos en la propia relación, proceso 

o conversación de coaching. Parte importante de las premisas de esta tesis es-

tablece que ningún nivel de instancia inferior puede contravenir o contradecir 

las afirmaciones establecidas en un nivel superior.
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5. Nota aclaratoria

Dada la interdependencia comentada y la extensión de la tesis, 
otra forma posible de lectura podría establecerse leyéndola en el si-
guiente orden: (1º) Introducción general, (2º) Conclusión general, (3º) 
Marco teórico (cf. Parte II), (4º) Marco histórico (cf. Parte I), (5º) 
Futuras investigaciones  (cf. Conclusión general, §  5.). A pesar de 
ello, una lectura secuencial bajo el orden establecido y teniendo en 
cuenta las referencias internas, no presenta inconvenientes para la 
comprensión de la tesis y se asume que contiene un orden lógico 
más adecuado para comprender la evolución de la profesión o disci-
plina y asimilar con mayor facilidad la sistematización de la teoría 
general del coaching propiamente dicha.


